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ECONOMIA SOLIDARIA UN CAMINO VIABLE PARA EL POSTCONFLICTO

Laura Jeannette Millán Parra 1
Paola Tatiana Rodriguez Baquero 2

RESUMEN

Este artículo intenta mostrar como la economía y el proceso de paz son dos elementos
que no pueden separarse y que deben ir estrechamente ligados con el propósito de hacer de
Colombia el territorio que todos de alguna manera han soñado; un territorio en donde existan
posibilidades de transformación y vida digna para sus actores, así como el conflicto armado en el
país, en las últimas décadas se ha transformado y que se encuentra a la vez ligado a las dinámicas
de la economía. Hoy que se ha firmado un acuerdo de paz entre el gobierno y las Farc, la dinámica
económica va a sufrir más cambios, el gobierno deberá crear todos los mecanismos necesarios para
que los reinsertados puedan convertirse en factores de producción. Por esta razón, se propone en
este artículo que la economía solidaria será una herramienta ideal y a su vez una alternativa que
pretende la construcción de condiciones sociales bajo los principios de solidaridad e igualdad
social, que de la misma manera permita el renacer de una sociedad nueva, para que sus integrantes
logren una mejoría en su calidad de vida, lo que redundaría en la plena satisfacción de las
necesidades y en la construcción de espacios incluyentes.
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El articulo propone bajo los mecanismos legales existentes en el país y otros que debe
desarrollar el actual gobierno amparado en los acuerdos de paz, crear todas las condiciones que
para la economía solidaria no solo se convierta en un elemento más dentro de los componentes
económicos, sino revalide el pensamiento de que las cooperativas jugarán un papel muy importante
en los próximos años y será una alternativa al modelo económico que fomenta las desigualdades.

PALABRAS CLAVE
Acuerdos, autogestión, conflicto político, confrontación, cooperación, desmovilización, economía,
modelo económico, organización, solidaridad, transformación.

ABSTRACT

This article attempts to show how the economy and the peace process are two elements
that can not be separated and that must be closely linked with the purpose of making Colombia the
territory that everyone has somehow dreamed of; A territory where there are possibilities for
transformation and dignified life for its actors, as well as the armed conflict in the country, in the
last decades has been transformed and is at the same time linked to the dynamics of the economy.
Today that a peace agreement has been signed between the government and the FARC, the
economic dynamic is going to undergo more changes, the government must create all the necessary
mechanisms so that the reintegrated can become factors of production. For this reason, it is
proposed in this article that solidarity economy will be an ideal tool and in turn an alternative that
seeks the construction of social conditions under the principles of solidarity and social equality,
which in the same way allows the rebirth of a new society, So that its members achieve an
improvement in their quality of life, which would result in full satisfaction of the needs and in the
construction of inclusive spaces.

The article proposes, under the legal mechanisms existing in the country and others that
the current government should be developed under the peace agreements, to create all the
conditions that for the solidarity economy not only become one more element within the economic
components, but Revalidate the idea that cooperatives will play a very important role in the coming
years and will be an alternative to the economic model that encourages inequalities.
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INTRODUCCIÓN
Es muy difícil decir en estos momentos que en Colombia empiezan a sentirse los efectos de
la paz, lo único cierto es que después de seis largos años de negociación entre el gobierno del
Presidente Santos; primero y segundo períodos; y la guerrilla de las Farc, empiezan a
implementarse los acuerdos para poner fin a una guerra de más de 52 años que trajo consigo
violencia, dolor y fragmentación de la sociedad.

El conflicto político en Colombia se remonta al siglo XIX cuando empiezan a aparecer las
rivalidades entre los partidos tradicionales que se hizo más fuerte durante la Guerra de los
mil días e inició un largo periodo de violencia en Colombia. El conflicto político, el cual
compete a todos los colombianos y centro de estudio de este artículo, inicia en la década
de los 60 con la aparición de las guerrillas (principalmente las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia y el Ejército de Liberación Nacional), fruto de la exclusión
social y política, la distribución desigual de las tierras y la injusticia social. (Argteaga, 2012)

Entre 1948 y 1965 hubo una guerra tan sangrienta que este período se conoce como la
“época de la violencia”. En el año 1958, el poder se distribuyó entre los poderosos partidos
políticos tradicionales, liberal y conservador, quedando al margen los demás grupos de
presión que no pudieron participar en los diferentes procesos políticos. Lo anterior tuvo
como consecuencia que a mediados de los años sesenta se formaran las dos guerrillas de
izquierda más fuertes hasta hoy: las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC
y el Ejército de Liberación Nacional ELN. Estas dos guerrillas juntas llegaron a controlar
la mitad del territorio colombiano. (Buitrago, 2016)
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Gráfico 1. Los crímenes de la guerra y sus víctimas.

La gráfica es un fiel reflejo de los principales actos de barbarie presentados en el desarrollo del
conflicto, consolidadas al año 2014. Como consecuencia de lo anterior se puede decir que, los
esfuerzos gubernamentales de los últimos años han estado enfocados en la búsqueda de una salida
a través del diálogo, cambiando la violencia que ha orientado los destinos del país militarmente y
que ha destrozado esferas tan diversas como la economía, la familia, educación, salud y otros no
menos importantes como los aspectos socioculturales.

A lo largo de estos últimos 52 años se llevaron a cabo varios intentos en procura de iniciar
procesos de paz con el fin de acercar a las Farc a la vida civil, pero ninguno de estos rindió frutos,
solo hasta ahora podemos decir que se avizora el fin del conflicto entre las Farc y el estado
colombiano, quedando aún por resolverse la situación con otros actores como el ELN, Bacrim,
paramilitares, narcotraficantes y delincuencia común.

La guerra con las Farc ha dejado inmensas pérdidas humanas, económicas, sociales y
materiales. Por ello, el país anhela la paz, nadie puede negar que la paz es indispensable
para el desarrollo de una sociedad más justa, democrática e incluyente. Colombia necesita
ampliar el bienestar de su población, consolidar su capital social, fortalecer sus instituciones
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y democratizar la vida social, política y económica de la Nación. Es necesario reconstruir
los lazos de confianza rotos por tantas décadas de violencia, por ello es tan importante
empezar a afianzar algo tan importante como lo es la solidaridad, esta es fundamental, ella
implica el reconocimiento y la aceptación del otro, es una fuerza social que genera sentido
de pertenencia, responsabilidad y respeto hacia los demás, la solidaridad se convierte en un
bien común que sólo se ve y se fortalece cuando se usa, es decir cuando cada persona hace
de la solidaridad un elemento esencial para la vida. (Comisión Histórica del Conflicto y sus
Víctimas, 2015)

Los acuerdos que se lograron en la Habana, empiezan a ponerse en marcha mediante un
marco jurídico que le de viabilidad institucional, también será necesario un marco cultural que
permita el perdón y la reconciliación, así mismo se requiere un marco económico que permita su
consolidación, la Paz necesita una economía más solidaria.
Todo esto se logrará si se empieza a “Adelantar procesos que cambien las estructuras
sociales, los modelos económicos y las instituciones políticas que no contribuyen efectiva
y decididamente al desarrollo integral de los colombianos, no es tarea fácil. Nuevas
responsabilidades surgen para empresarios y gobernantes al asumir la restitución del capital
humano y social para construir una sociedad con base en la equidad y la paz” (Marulanda,
1999)

Nada más cierto que lo expuesto por Marulanda Gómez Eugenio, no será tarea fácil adecuar
las instituciones, las leyes, las normas jurídicas y hasta una nueva forma de pensar de los
colombianos para que los acuerdos de paz puedan ser implementados de la mejor forma y no dejar
pasar una oportunidad de oro, cual es el fin del conflicto armado con las Farc.

La historia nos enseña que, en el campo económico, la solidaridad ha demostrado que es
posible hacer economía con valores éticos, superando el individualismo salvaje causante en
gran medida de la crisis a la que hemos llegado. Las experiencias de personas, comunidades,
organizaciones y empresas demuestran que es posible producir, distribuir, consumir y
acumular con lógicas de cooperación y solidaridad. Se requiere una economía más solidaria
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donde la responsabilidad social y el valor compartido de las empresas es un elemento
fundamental para construir la paz. De la misma manera, se requiere que haya un estado más
diligente en la defensa y protección del bien común, se requiere más estado en el mercado
y menos mercado en el Estado. Al tiempo, es necesario que los colombianos realicen más
actos económicos solidarios, que apoyen un comercio justo, otorgando un precio justo al
productor, un precio justo al consumidor y un margen justo al distribuidor, que demanden
unas finanzas éticas, rechazando la especulación de entidades financieras que practiquen un
consumo responsable y solidario, entendiendo que sus compras siempre benefician o
afectan a alguien y su entorno. (Guerra, 2014)
Resultados de un fuerte proceso de negociación
Si el fin del conflicto supone el inicio de un nuevo capítulo de la historia de Colombia, se
trata entonces del inicio de una etapa de transición que debe contribuir a una mayor y mejor
integración de los territorios con una mayor inclusión social, especialmente aquellos que
han sufrido en mayor proporción el rigor del conflicto y por ende han estado al margen del
desarrollo. El acuerdo final logrado en la Habana, está compuesto por seis (6) puntos
esenciales y sus respectivos acuerdos que buscan contribuir en las transformaciones
necesarias que sentarán las bases de una paz estable y duradera. (Presidencia, 2016, pág. 4).

Los seis puntos trascendentales son los siguientes: reforma rural integral, participación
política, cese al fuego y hostilidades y dejación de las armas, solución al problema de drogas
ilícitas, víctimas y mecanismos de implementación y verificación en el que se creara una
“Comisión de implementación, seguimiento y verificación del Acuerdo Final de Paz y de
resolución de diferencias”. En ese orden de ideas el gobierno colombiano en cabeza de su
presidente Juan Manuel Santos, está desarrollando o construyendo toda la infraestructura legal que
permita la implementación de los acuerdos logrados entre el gobierno y las Farc.

Todos los puntos acordados tienen una especial trascendencia en el logro de una paz estable
y duradera y la incidencia en asuntos de carácter económico es de vital importancia para llegar a
este fin; es allí donde la economía solidaría puede llegar a jugar un papel importante en el desarrollo
y fin del acuerdo.
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Colombia ha tenido experiencias en procesos de diálogos con guerrillas, pero no todos ellos
con resultados satisfactorios, por ejemplo en esos acuerdos es posible que no se haya legislado de
manera especial para reinsertar y volver de nuevo a la vida civil y productiva a los desmovilizados,
se habló de seguros de desempleo, pero nunca como ahora se habla de verdaderos planes
económicos, políticos y sociales que puedan volver a los exguerrilleros personas útiles a la sociedad
y al desarrollo del país.
Esta vez en esta negociación el punto uno de los acuerdos de la Habana con las Farc “Hacia
un nuevo campo colombiano: Reforma rural integral”, “según el gobierno esta propuesta
debe contribuir a reversar los efectos del conflicto y a cambiar las condiciones que han
facilitado la presencia de la violencia en el país y que a juicio de las Farc esta transformación
debe contribuir a solucionar las causas históricas del conflicto en Colombia, como la
cuestión no resuelta de la propiedad sobre la tierra y particularmente su concentración, la
exclusión del campesinado y el atraso de las comunidades rurales, que afecta especialmente
a las mujeres, niñas y niños”. (Presidencia de la república, 2016).

Las autoras de este articulo consideran que es en el campo en donde se deben centrar los
mayores esfuerzos dentro de la implementación de los acuerdos, como se dijo anteriormente uno
de los innumerables problemas del agro en Colombia está en la tenencia y en la distribución de la
tierra, a eso se le suma la pobreza de los campesinos, el analfabetismo del campesinado, los
elevados costos de producción (incluye semillas, insumos), los altos costos del transporte,
combustibles, la violencia, etc., todo ello hace la vida del campesino en Colombia sea bastante
difícil.

Es entonces el momento y dentro del proceso de implementación de los acuerdos de crear
verdaderas políticas públicas dirigidas al agro y fomento de proyectos productivos encaminadas a
resolver lo que ha sido el caldo de cultivo de la violencia guerrillera, y es la creación de
cooperativas en este sector un proyecto con viabilidad para el bienestar de los reinsertados donde
valores y principios que fundamentan la ideología de la economía solidaria serán incorporados en
la creación de dichas empresas y en la formación ética de los exguerrilleros.
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Desmovilización y Reinserción

Después de la firma de un acuerdo de paz, lo habitual es poner en marcha un proceso de
desarme, desmovilización y reinserción a la vida civil de los excombatientes, “en un
esfuerzo para la normalización de la vida de las personas que durante años han empuñado
las armas. Este proceso requiere de una profunda planificación, la participación de la
sociedad civil y, en muchos casos, de organismos internacionales. La experiencia de
muchos de estos procesos muestra los errores que no hay que repetir”. (Fisas, 2011)

Para Naciones Unidas, el DDR es un proceso que contribuye a la seguridad y estabilidad
en contextos de recuperación posbélica a través de la eliminación de las armas a manos de
los combatientes de las estructuras militares y ayudándoles a reintegrarse social y
económicamente en la sociedad, buscándoles modos de vida civiles. Para este organismo,
el DDR es parte de la aproximación multidimensional de la construcción de la paz
postconflicto y de la reconstrucción, y puede contribuir a construir seguridad. El DDR es
un proceso complejo, con dimensiones políticas, militares, securitarias, humanitarias y
socio-económicas. Es una etapa intermedia entre el acuerdo de paz y la reconstrucción o
rehabilitación de un país o de una región. En último extremo, el DDR es un proceso que ha
de ir acompañado de otras medidas para hacer irreversible la paz. Para ello, habrá que ir e
incidir sobre las raíces del conflicto, algo que debería estar en los propósitos de la
implementación de los acuerdos de paz. Si dichos acuerdos no van a las raíces, fácilmente
pueden surgir nuevas violencias. El DDR, por tanto, por sí sólo, no comporta la paz, sino
que la facilita. Es un elemento más de un proceso más amplio con muchos compromisos,
aunque el más importante de ellos es preparar a los excombatientes para que sean
instrumentos de paz. En el caso de que se trate de un DDR para las Fuerzas Armadas, el
objetivo es reintegrarlas a la vida civil en el marco de una restructuración de dichas fuerzas,
para hacerlas menos numerosas y poder reducir así los gastos militares (dividendo del
desarme) en lo que se ha llamado reforma del sistema de seguridad (SSR). (Fisas, 2011)
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Una vez se tenga claro que la reinserción y la desmovilización de excombatientes son etapas
obligatorias y por tal motivo no se pueden obviar para que el proceso de paz llegue a feliz término,
no menos importante es que dentro de esas etapas se deben cumplir una serie de pasos que
enumeraremos a continuación y que si bien es cierto no todos se podrán desarrollar por lo menos
una gran cantidad de ellos deben cumplirse.


Efectuar una misión de evaluación y diseño del programa



Creación de los organismos estatales encargados de su ejecución y acompañamiento del
proceso



Aseguramiento de los recursos económicos necesarios para el programa



Información a la población del inicio del programa, para generar aceptabilidad



Acantonamiento o concentración (desmovilización móvil) de los excombatientes en
lugares asignados y por categorías, y por el tiempo más breve posible (lugares
diferenciados para combatientes armados, menores, mujeres, discapacitados y
combatientes no armados).



Garantías de seguridad para los acantonados/ concentrados, así como control de las rutas
de acceso a dichos lugares



Entrega de un kit de subsistencia (calzado, enseres de limpieza, ropa, utensilios de
cocina, etc.)



Recogida de explosivos y minas y almacenamiento de los mismos en un lugar seguro



Identificación previa de zonas minadas por los combatientes para su desminado



Identificación de los combatientes y registro biométrico mediante sistemas móviles



Selección de los beneficiarios (incluidos los que no han portado armas)



Sistema Informatizado de Gestión de datos - Atención médica y salud mental



Ceremonia de entrega de armas - Destrucción o almacenamiento en sitio seguro de las
mismas



Entrega del certificado de desmovilizado



Vuelta a los lugares de acantonamiento o concentración para la fase de reinserción



Atención psicosocial - Introducción a la cultura de paz, a los Derechos Humanos y a la
educación en valores



Aplicación de la justicia transicional para algunas personas
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Orientación de oportunidades socioeconómicas (con posibilidad de integrarse en las
Fuerzas Armadas o de Seguridad)



Estudios de mercado para ofrecer oportunidades laborales



Implicación de Cámaras de Comercio, patronales y asociaciones de empresas



Integración al sistema educativo formal, especialmente para los menores



Capacitación laboral - Talleres de resolución de conflictos.



Formación en la autogestión (aprendizaje en la toma de decisiones)



Creación de empresas - Beneficios fiscales para las empresas ocupacionales



Opción al microcrédito (a nivel individual o por grupos, previa formación sobre los
compromisos adquiridos)



Entrega de tierras - Acceso a los servicios sociales



Campañas de sensibilización a las comunidades de acogida



Identificación de las áreas de retorno y reasentamiento



Vuelta a las comunidades o a un nuevo destino laboral



Planificación de la incorporación a las grandes ciudades - Creación de asociaciones de
excombatientes por la paz - Políticas de reconciliación



Estrategias de desarrollo comunitario. (Fisas, 2011)

Como se observa son 33 pasos que se deben cumplir casi que, en su totalidad, al momento de la
elaboración de este documento ya se han cumplido por lo menos once de esos pasos, está en las
partes involucradas el feliz cumplimiento de los demás pasos, claro está que esos otros pasos
forman parte de los siguientes dos puntos que son la capacitación y la generación de proyectos
productivos.
“Dentro de los procesos de DDR hay una amplia gama de actores que son
favorecidos directa e indirectamente. Según los IDDRS, los participantes son
aquellos hombres, mujeres y niños, combatientes y no combatientes, heridos,
enfermos o discapacitados que reciben asistencia directa, mientras que los
beneficiarios son las personas o grupos (familias y comunidades) que acceden a
dichos beneficios indirectamente” (Fundación ideas para la paz, 2014). Así las
cosas, y para el caso que nos ocupa que es el acuerdo de paz con las Farc, en
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principio se pueden distinguir por lo menos cinco grupos de personas
participantes/beneficiarios: 1) los hombres y mujeres adultos combatientes, 2) niñas,
niños adolescentes y jóvenes desvinculados de los grupos armados, 3) las personas
no combatientes asociados a los grupos armados (redes de apoyo), 4) los
discapacitados y heridos, y 5) los familiares de los combatientes. Durante la fase de
desarme, los programas van dirigidos generalmente a todos los miembros de las
fuerzas armadas del Estado y de los grupos armados no estatales, tanto combatientes
(incluidos “mercenarios”) como no combatientes (quienes brindan apoyo logístico).
Sin embargo, en muchos casos incluye a la población civil que no necesariamente
participa dentro de la confrontación. La posesión de armas como criterio de
selección puede resultar en una “sobreparticipación” -como ocurrió en Liberia- o
puede ser excluyente en estas etapas tempranas si se tiene en cuenta la participación
de otros colectivos como mujeres, niños y ancianos, que junto a los heridos y
discapacitados tienden a ser incluidos en las fases de desmovilización y reinserción
con un enfoque integral, especial y diferencial, por su condición de vulnerabilidad.
(Fundación ideas para la paz, 2014)
Para finalizar esta parte, es importante tener claridad que en el “proceso colombiano,
hay un número diverso de particularidades que configuran un complejo conflicto
inundado de violencia y dividido entre actores del Estado, los grupos guerrilleros y
los grupos paramilitares. Un conflicto largo, de más de cinco décadas de historia
armada, con varios intentos de superación en el pasado, un conflicto compuesto por
otros heredados, que se transforman y trascienden en el tiempo, y sobre todo un
conflicto que tras su paso ha dejado un legado de violaciones a los derechos
humanos, como el flagelo del secuestro y de delitos contra la dignidad humana
Chavarría Olarte GC. 210 / Revista facultad de derecho y ciencias políticas. Vol. 42,
No. 116 (2012) que incluyen masacres, torturas, desapariciones, desplazamientos
forzados y situaciones de vulneración de derechos humanos derivadas de la
apropiación ilegítima de la tierra, a manos de los paramilitares, que según la
Comisión de seguimiento a la política pública sobre desplazamiento, es de
aproximadamente cinco millones de hectáreas de tierra despojadas entre finales de
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la década del ochenta a 2010 (Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional
de Reparación y Reconciliación”, 2010, p. 5). (Chavarría, 2012)

Capacitación y preparación para la vida en ciudadanía

La agencia colombiana para la reinserción ha elaborado un programa denominado ¿Qué
hacemos con estos colombianos?, para ello ha desarrollado una ruta de reintegración para
que las personas puedan superar su situación de vulnerabilidad y ejercer autónomamente de
su ciudadanía, desarrollo de capacidades y adquisición de activos, que les permitan ser
individuos empoderados, responsables y autónomos. Construcción de Proyectos de Vida en
la Legalidad. (ACR, 2010)

Personal
Seguridad

Ciudadanía

Productiva

PLAN PARA
LA
REINSERCIÓN

Educativa

Familiar

Habitabilidad
Salud

Grafico 2. Plan para la reinserción

Fuente: Agencia colombiana para la reintegración
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Características Educativas de los Desmovilizados
•

Bajos niveles educativos, en su gran mayoría primaria incompleta o analfabetas (80%)

•

Estuvieron marginados del sistema educativo durante el tiempo de pertenencia al grupo el
cual es de 15 años en promedio.

•

Se estancaron en su proceso de crecimiento académico.

•

Los niveles escolares cursados ya no son útiles, pues las competencias se han deteriorado.

•

Se evidencia poca o nula preparación en formación para el trabajo y carencia de
conocimientos en oficios especializados.

•

Falta de experiencia

•

Estos bajos niveles educativos, sumados al hecho de ser desmovilizados, les resta
posibilidades para acceder a oportunidades productivas y para mejorar condiciones de vida.

•

La gran mayoría de la población desmovilizada son catalogados como analfabetas
funcionales, al no contar con las competencias básicas necesarias para vivir en sociedad.

•

Muchos reportan no haber tenido oportunidades educativas cuando fueron niños o haber
abandonado el sistema educativo.

¿Trabajar o Estudiar? (ACR, 2010)

Modelo de educación para la reintegración

Fomentar las capacidades de la persona en proceso de reintegración y de los miembros de
su grupo familiar para alcanzar niveles educativos acordes con su contexto que posibiliten su
acceso y permanencia en entornos productivos y el desarrollo de su proyecto de vida.

Se trata de una propuesta educativa flexible e incluyente dirigida a aquellas poblaciones
jóvenes y adultos que, como la población en proceso de reintegración, en algún momento de sus
vidas han vivido en contextos de ilegalidad y/o violencia. Busca que las personas reconozcan sus
intereses, habilidades y talentos para lograr su realización personal y contribuir al mejoramiento de
su calidad de vida, la de sus familias y la de su comunidad.
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Ejes de formación competencias ciudadanas.

Competencias Intra personales.
Competencias Inter Personales.

Potencial de aprendizaje para el

Competencias Socio Grupales.

Desarrollo de su Talento

Competencias Laborales

Matemáticas, Lenguaje, Ciencias Naturales y Ciencias Sociales, formación artística, deportiva,
ética y religiosa, de manera integrada. (ACR, 2010)

Análisis.

Proyecto de Vida.

Planificación

Proyecto de Aula.

Ejecución

Proyecto Productivo

Evaluación (ACR, 2010)

Horizonte institucional --- Escuela Inclusiva.
Criterios de convivencia -- Manual de convivencia PMI -- Metas de mejoramiento.
Componente administrativo
Seguimiento al Plan
Procedimientos para gestionar apoyos extra curriculares
Promoción del Talento Humano Docente y Administrativo. (ACR, 2010)
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Propósito 1.
¿como ayudar la
formación por
competencias en la
construcción de su
proyecto de vida
Propósito 6

Propósito 2
Enseñanzas.¿que enseñar
para alcanzar las metas
formativas y como
articularlas con las áreas
básicas en el programa
colombiano de formación
para la reintefgración?

Recursos ¿A través de qué
recursos didácticos se puede
facilitar el aprehendizaje de los
participantes y la orientación
de los docentes para la
valoración, comprensión y
consolidación de las
competencias básicas?

PROGRAMA DE
COMPETENCIAS

Propósito 5

Propósito 3

Roles ¿Cuál es la labor
del tutor y el
participante en la
formación por
competencias?

Evaluación ¿Cómo y en
qué demuestran el
dominio, los
participantes y cómo
verificar ese dominio?
Propósito 4
¿Cómo pasar de la
enseñanza de solo
informaciones a
verdaderas
competencias?

Gráfico 3. Programa de competencias.

Fuente: La agencia colombiana para la reintegración.

Generar proyectos productivos dentro de la economía solidaria

Los modelos económicos actuales, en la mayoría de los países, se basa en un modelo
mixto en donde conviven los sectores público y privado, o un modelo totalmente capitalista
donde las utilidades van para los bolsillos de los monopolios o del dueño de la firma.
Durante los últimos años, ha tomado fuerza un nuevo sector de la economía, este es el
modelo solidario, caracterizado por ser un proyecto que propende por nuevas formas de
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organización y roles, ampliando las fronteras tradicionales (Figura 4). La idea es combatir
la hegemonía y el clientelismo político a partir de la democratización del estado y la
recuperación de los derechos ciudadanos, para lograr una apropiación de recursos y
actividades por parte de los trabajadores, las comunidades o el Estado democrático, así
como de institucionalizar otros límites morales a las acciones de los agentes del capital
(Coragio, 2014).

Capital Social
(Confianza)

Sector sin fines de
lucro

Distribución
del Ingreso

Ambiente
Social

Capital
Humano

Emprendimiento

Gasto Público
Inversión

Política
Monetaria

Crecimiento
Económico

Gráfico 4 Esquema de la inserción económica del tercer sector
Fuente: Bahamni, Galindo y Méndez (2010).

Las utilidades de dichas entidades son llamadas excedentes en este sector y se distribuyen dentro
de la organización diferente al modelo capitalista donde la mismas quedan en manos de los dueños
de las firmas.
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Los reinsertados en este modelo no serán trabajadores sino asociados y en este proceso adoptarán
un sentido de pertenencia a las cooperativas que se desarrollen.

Una vez sugerido que el modelo solidario es una de las mejores alternativas por las que se
puede optar para la creación de unidades empresariales dentro del posconflicto, analizamos la
estructura y el marco legal de la economía solidaria en Colombia, con el fin de que el reinsertado
se sienta cobijado por parte del gobierno en la creación de las entidades que conforman el sector,
la Constitución Política de Colombia contempla las condiciones para el fomento de la economía
solidaria, así: el artículo 38: “Se garantiza el derecho de libre asociación para el desarrollo de las
distintas actividades que las personas realizan en sociedad”, el artículo 58: “El Estado protegerá y
promoverá las formas asociativas y solidarias de propiedad” y el artículo 333: “El Estado
fortalecerá las organizaciones solidarias y estimulará el desarrollo empresarial”.

De la misma manera nuestra legislación ha desarrollado las siguientes leyes: Ley 79 de
1988: cuyo objetivo fue dotar al sector cooperativo de un marco propicio para su desarrollo como
parte fundamental del cooperativismo, la Ley 133 de 1989 que determina las condiciones para la
creación de precooperativas, la Ley 454 de 1998: que determina el marco conceptual de la
Economía Solidaria, transformar el DANCOOP en DANSOCIAL, crear la SUPERSOLIDARIA y
el FOGACOOP y transformar el CONES, la Ley 1480 de 1989 que le da vida a las asociaciones
mutuales, la Ley 1481 de 1989 que crea los fondos de empleados, la Ley 1482 de 1989 que crea
las empresas de servicios de administración pública, la Ley 468 de 1990 que permite la creación
de Cooperativas de trabajo asociado
Ley 795 de 2002, que regula ciertas normas del estatuto orgánico y del sistema financiero.
(Colombia, 2011)
En cuanto a decretos, la legislación también contempla una amplia gama de normas y
reglamentos que han permitido un amplio desarrollo del sector solidario, Decreto 1333 de 1989:
precooperativas, decreto 1480 de 1989: asociaciones mutualistas, decreto 1481 de 1989: fondos de
empleados, decreto 1482 de 1989: administraciones publicas cooperativas, Decreto 468 de 1990:
Cooperativas de Trabajo Asociado, Decreto 3081 de 1990, que establece el límite en que puede
reajustarse los aportes sociales que efectúen los asociados en las cooperativas, precooperativas,
empresas de servicios en las formas de administraciones públicas cooperativas y en fondos de
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empleados", Decreto 2206 de 1998,

por el cual se ejercen las facultades extraordinarias

establecidas en el artículo 51 de la Ley 454 de 1998, Decreto 1401 de 1999, Por el cual se desarrolla
la estructura y funciones de la Superintendencia de la Economía Solidaria y se dictan otras
disposiciones, Decreto 2159 de 1999, Por el cual se reglamenta el artículo 36 de la Ley 454 de
1998, sobre niveles de supervisión a que están sometidas las entidades bajo la inspección, control
y vigilancia de la Superintendencia de Economía solidaria, Decreto 2880 de 2004, El Presidente de
la República de Colombia, en uso de las facultades constitucionales y legales, en especial las
conferidas por el numeral 11 del artículo 189 de la Constitución Política (Colombia, 2011)

El reconocido economista y premio nobel de economía Joseph Stiglitz quien, en una de sus
últimas apariciones sobre el tema, en el marco de la tercera cumbre de cooperativas celebrada en
Quebec Canadá, expresó que “las cooperativas jugarán un papel muy importante en la próxima
década, “como la única alternativa al modelo económico fundado en el egoísmo que fomenta las
desigualdades””

Por tratarse de un referente mundial y por considerar de vital importancia lo que el premio
nobel afirma, se transcribirá la opinión del académico que, en ese evento, afirmo que:

La economía mundial se caracterizará por una gran volatilidad, en donde las cooperativas
están mejor ubicadas para manejar sus riesgos. En ese marco aseguró que "las cooperativas
jugarán un papel muy importante en la próxima década como la única alternativa al
modelo económico fundado en el egoísmo que fomenta las desigualdades”.
Stiglitz, quien fue designado como uno de los oradores principales de la cumbre, se refirió
al papel de las instituciones educativas de nivel superior, y destacó que las instituciones
más competentes en los Estados Unidos son las universidades “sin ánimo de lucro”, en
sentido contrario a las universidades “con ánimo de lucro” a las que calificó de
incompetentes. Stiglitz criticó políticas en los Estados Unidos: “Las medidas que hemos
tomado han llevado no solamente a una mayor desigualdad, sino también a una
desaceleración del crecimiento, con más inestabilidad y un deterioro del desempeño
económico”. Por su parte, el economista Jeremy Rifkin, otro de los oradores más esperados,
expresó que la economía mundial crecerá lentamente en los próximos 20 años y las
cooperativas deben desarrollarse “de manera lateral y no verticalmente”, aseguró.
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Rifkin señaló que se deben movilizar los miembros cooperativistas para aprovechar el
Internet de las cosas y lo que llama la “sociedad de costo cero” que será alimentada, por
ejemplo, por una energía suministrada por los vientos solares.
Entre las ideas importantes que destacó Rifkin, está el papel de los jóvenes, quienes serán
clave en las décadas siguientes pues “su conciencia está cambiando, frente a la libertad, al
poder y a la pertenencia comunitaria”. (Stiglitz, Joseph, 2016)
No menos importante es que se conozca de una manera somera algunos conceptos sobre las
cooperativas u organizaciones de economía solidaria:

Son organizaciones sin ánimo de lucro, que se conforman con el fin de desarrollar
actividades caracterizadas por la cooperación, ayuda mutua, solidaria y autogestión de sus
asociados, llevando a cabo actividades democráticas y humanísticas de beneficio particular
y general. La solidaridad se plantea como la responsabilidad compartida para ofrecer bienes
y servicios que ofrezcan bienestar común a sus asociados, a sus familias y a los miembros
de la comunidad en general. Las entidades del sector solidario también llamadas del sector
cooperativo. (Fajardo, 2008)

¿Qué es una cooperativa? Es la empresa asociativa en la cual los trabajadores o los usuarios,
son simultáneamente los aportantes y los gestores de la empresa, creada con el objeto de
producir o distribuir conjunta y eficientemente bienes o servicios para satisfacer las
necesidades de sus asociados y de la comunidad en general, con fines de interés social y sin
ánimo de lucro. (Fajardo, 2008)

¿Cuáles son las características de la cooperativa? Que realice de modo permanente
actividades de educación cooperativa. Que se integre económica y socialmente al sector
cooperativo. Que garantice la igualdad de derechos y obligaciones de sus asociados. Que
establezca la irrepartibilidad de las reservas sociales. Que se establezca en caso de
liquidación la irrepartibilidad de su remanente. Que la responsabilidad sea limitada. El
número mínimo de asociados constituyentes será de 20 para las cooperativas, 10 para las
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cooperativas de trabajo asociado y 5 para las precooperativas y precooperativas de trabajo
asociado. (Fajardo, 2008)

¿Cuáles son los órganos de administración de la cooperativa? La administración de las
cooperativas estará a cargo de: Asamblea General. El Consejo de Administración. El
Gerente. Es el representante legal de la cooperativa. ¿Cuáles son los órganos de vigilancia
de la cooperativa? Sin perjuicio de la inspección y vigilancia que el Estado ejerce sobre la
cooperativa, ésta contará con una junta de vigilancia y un revisor fiscal. ¿Cuáles son las
clases de cooperativas? Cooperativas Especializadas: Se organizan para atender una
necesidad específica, correspondiente a una sola rama de actividad económica social y
cultural. Cooperativas Multiactivas: Se organizan para atender varias necesidades mediante
la concurrencia de servicios en una sola entidad. Los servicios se organizan en secciones
independientes, según las características de cada cooperativa. (Fajardo, 2008)
Cooperativas Integrales: Aquellas que, en desarrollo de su objeto social, realizan dos o más
actividades conexas y complementarias entre sí, ya sean de producción, distribución,
consumo o prestación de servicios. (Fajardo, 2008)

Ahora que se tiene un poco más de claridad sobre el marco jurídico para la economía
solidaria en Colombia, tenemos claro que el texto final de los acuerdos firmados entre el gobierno
y las Farc contiene un amplio espectro sobre la economía solidaria, podemos centrarnos entonces
a vislumbrar que tipo de organizaciones solidarias pueden ser las más adecuadas para que un gran
número de los reinsertados desarrollen y ejecuten ya en la vida civil.

Sin embargo como ya se dijo anteriormente, no se puede perder de vista que se debe
actualizar también parte de la legislación del sector de la economía solidaria con miras a contribuir
de manera eficaz en la reconstrucción de las zonas rurales del país, lo que debe traducirse en
políticas públicas que serán claves para el desarrollo del campo colombiano, las cuales deberán ser
concertadas de manera participativa, en un principio se debe pensar en aspectos tan importantes
como la simplificación de trámites, la vinculación de organismos como el SENA, para que
participen activamente en la capacitación y el emprendimiento de variadas actividades de la
economía solidaria, el sector solidario debe cumplir un papel esencial en esta nueva fase del pos
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acuerdo; sus líderes y todos sus participantes tienen un rol clave que jugar en diálogo social que
se avecina, en la construcción de la paz y en la reconciliación

Los colombianos hemos vivido un conflicto armado que ha dejado inmensas pérdidas
humanas, económicas, sociales y materiales. Por ello, el país anhela la PAZ, esta puede
contribuir al desarrollo de una sociedad más justa, democrática e incluyente. Colombia
necesita ampliar el bienestar de su población, consolidar su capital social, fortalecer sus
instituciones y democratizar la vida social, política y económica de la Nación. Es necesario
reconstruir los lazos de confianza rotos por tantas décadas de violencia, en tal sentido la
solidaridad es fundamental, ella implica el reconocimiento y la aceptación del otro, es una
fuerza social que genera sentido de pertenencia, responsabilidad hacia los demás, es un bien
común que sólo se acrecienta usándolo.
Así como la Paz necesita un marco jurídico que le de viabilidad institucional, así como se
requiere un marco cultural que permita el perdón y la reconciliación, también se requiere
un marco económico que permita su consolidación, la Paz necesita una economía más
solidaria.

En el campo económico, la solidaridad ha demostrado que es posible hacer economía con
valores éticos, superando el individualismo salvaje causante en gran medida de la crisis a
la que hemos llegado. Las experiencias de personas, comunidades, organizaciones y
empresas demuestran que es posible producir, distribuir, consumir y acumular con lógicas
de cooperación y solidaridad.
Se requiere una economía más solidaria donde la responsabilidad social y el valor
compartido de las empresas es un elemento fundamental para construir la paz. Por su parte,
se requiere un Estado más diligente en la defensa y protección del bien común, se requiere
más Estado en el mercado y menos mercado en el Estado. Al tiempo, es necesario que los
colombianos realicen más actos económicos solidarios, que apoyen un comercio justo,
otorgando un precio justo al productor, un precio justo al consumidor y un margen justo al
distribuidor, que demanden unas finanzas éticas rechazando la especulación de entidades
financieras que practiquen un consumo responsable y solidario, entendiendo que sus
compras siempre benefician o afecta a alguien y su entorno. (Presidencia, 2016)
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¿Qué tipo de organizaciones se pueden desarrollar?

En el punto uno de los acuerdos de paz, hacia un nuevo campo colombiano, ambas partes
plasmaron que para que haya una verdadera transformación estructural del campo se
requiere adoptar medidas para promover el uso adecuado de la tierra de acuerdo con su
vocación y estimular la formalización, restitución y distribución equitativa de la misma,
garantizando el acceso progresivo a la propiedad rural de quienes habitan el campo y en
particular a las mujeres rurales y la población más vulnerable, regularizando y
democratizando la propiedad y promoviendo la desconcentración de la tierra, en
cumplimiento de su función social. Que esa transformación estructural requiere también
que se promueva la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres mediante la
adopción de medidas específicas para garantizar que mujeres y hombres participen y se
beneficien en pie de igualdad de la implementación de este Acuerdo (Presidencia de la
república, 2016).

En ese orden de ideas no suena descabellado decir que la soberanía alimentaria en Colombia, está
cada vez más lejana, por diferentes factores: poblacionales, climáticos, de mercado mundial y
nacional, las tierras cultivables en el país han sido reducidas y convertidas en tierras de pastoreo,
otros productos para extracción de biocombustibles. Por otro lado, los tratados de libre comercio,
que siempre se nos dijo y se pensaba que iban a mejorar las condiciones de vida de los productores
agropecuarios, no han resuelto sus problemas, lo que ha generado una desigualdad social y
económica, así como consecuencias en los sistemas de reproducción social, lo que incluye la
alimentación.

Si consideramos el potencial entre la tríada trabajo colectivo, biodiversidad y conocimiento
tradicional, estamos ante una valiosa y fructífera manera de alcanzar la autosuficiencia
alimentaria en comunidades rurales con necesidad comunes: mantener una alimentación
variada, nutritiva, económica y ambientalmente sustentable. No debe perderse de vista que
existen otras formas económicas distintas a las de mercado, en este sentido la llamada
economía social contribuye en gran medida. La economía social (centrada en el trabajo)
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involucra un sistema de relaciones de producción, distribución, circulación y consumo de
bienes con el fin de satisfacer necesidades de un colectivo de manera democrática,
fundamentada en el trabajo y no en el capital a la vez de proponer una distribución de los
ingresos, los medios de producción y de la riqueza (González, 2011; Álvarez, 2011). Por
ejemplo, se tiene el reforzamiento de los sistemas locales o regionales de soberanía
alimentaria en donde se garantiza la subsistencia de todos los sujetos dentro de una lógica
solidaria generando productos y servicios útiles para la reproducción social, aún y cuando
estos no sean competitivos en el mercado (Coraggio, 2007). Con base en ello, el objetivo
general del presente trabajo implica advertir el contexto actual de la alimentación en
Colombia, a la vez de ofrecer alternativa de autosuficiencia alimentaria con base en el
consumo y el trabajo colectivo fundamentado en el modelo de Redes de Colaboración
Solidaria. El trabajo aborda, en un principio, la situación de la seguridad y soberanía
alimentaria en el país a través de indicadores macroeconómicos, a la vez que plantea la
fundamentación teórica que se considera la base para adentrarse hacia una propuesta de
trabajo colectiva. (Soria, 2014)

Continuando entonces con el tema de la soberanía alimentaria, en el acuerdo quedaron
varios puntos, que de cumplirse en la etapa de implementación, seguiremos avanzando no solo
hacia el logro de la tan anhelada paz, sino hacia la resolución de un problema real que aqueja al
mundo, la alimentación, esos puntos se pueden enumerar así: Acceso y uso de tierra improductiva,
plan nacional de reforma rural, infraestructura vial, infraestructura en riego, infraestructura
eléctrica y de conectividad, desarrollo social: salud, vivienda, educación, acceso a agua potable,
todo un sistema de producción agropecuaria, asistencia técnica, subsidios, créditos, mercadeo
formalización laboral, protección social.

La importancia que tiene para la economía colombiana, desarrollar el sector agrario no es
menor, estamos hablando del sector de la economía que ocupa, según el DANE, el tercer
lugar, con un aporte al PIB de 11,3 %. Representada en una población que según el informe
nacional de desarrollo humano 2011 del PNUD, el 32% de los colombianos son pobladores
rurales (Pnud, 2011). Así las cosas, el desarrollo agrario de las regiones colombianas
adquiere mayor relevancia en estos momentos ante la gran expectativa que despierta los
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resultados de los diálogos de paz gobierno y grupos insurgentes, posiblemente su incidencia
cambiara la historia del país. (Dane, 2017)

Imaginémonos un escenario ideal, estamos en una un país que ha superado el conflicto
armado insurgente donde los excombatientes estarían vinculados al desarrollo integral del
sector agrario y a las demás instituciones del estado y sectores de la economía. Las políticas
estatales para el desarrollo del sector agrario y su componente de concepto de modelos de
desarrollo y de territorio, serian diseñadas entre campesinos, Ministerio de Agricultura, el
INCODER, los gremios del sector, las SAC y demás actores vinculados, respetando la
cultura de los pobladores rurales como los indígenas, negros y campesinos. Habría pocos
Conflictos Sociales entre gobierno y ciudadanos. La Capacitación impartida por las
instituciones del estado y las secretarias de la cultura, sería el puntal de reforzamiento de la
cultura campesina. La Colectivización de los territorios y el Ordenamiento Territorial serían
hechos reales apoyados por las instituciones del estado. Por los lados de lo Económico
Internacional: los niveles más bajos de corrupciones en el ministerio de agricultura, el banco
agrario, el INCODER, gremios del sector y las SAC; en el manejo de los subsidios. Estos
llegarían a los campesinos, indígenas y negros. Se materializaría la Inversión de los
inversionistas del sector privado y de las instituciones del gobierno y del estado en los
campos colombianos, con una visión de desarrollo integral. Los Macro proyectos de
monocultivos se desarrollarían sin amenazar la seguridad alimentaria y buscando causar los
menores daños posibles a los suelos. Tendríamos renegociación de los TLCS haciendo
respetar nuestra soberanía y con opciones reales de competitividad. La economía extractiva
seria racional sin que los daños causados por sus efectos, sean superiores al beneficio
recibido, haciendo uso racional de los recursos naturales a través del buen uso de los suelos
con prioridad en el respeto por el Medio ambiente (Insuasty Rodríguez & Vallejo Duque,
2012) (Sánchez, 2014)

No se puede perder de vista que las Farc han criticado abiertamente el modelo económico
actual, motivo por el cual dentro de los acuerdos quedó plasmado que se debe apoyar más las
iniciativas de la economía solidaria en donde, “la responsabilidad social de las empresas sea un
imperativo categórico y no una simple manera de obtener exenciones tributarias. Ella implica
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salarios justos, productos saludables, pago proporcional de impuestos, conservación del ambiente
y colaboración al desarrollo de las comunidades. Se necesita un Estado más diligente en la defensa
y protección del bien común, más Estado en el mercado y menos mercado en el estado, es decir es
necesario desarrollar un modelo de organización, articulación e intervención integral para la
generación de circuitos económicos solidarios en territorios rurales de postconflicto” (Garcia,
2017)

Para facilitar un normal desarrollo de los acuerdos de paz, se deben crear políticas públicas
claras en materia de economía solidaria, en donde se haga énfasis en el siguiente tipo de
organizaciones de economía solidaria: organizaciones solidarias de pequeños y medianos
productores rurales, en organizaciones solidarias familiares, organizaciones solidarias integrales,
organizaciones solidarias de información de precios, en organizaciones solidarias de
comercialización, organizaciones solidarias de postcosecha, organizaciones solidarias para el
mercadeo local, cooperativas de mujeres, organizaciones solidarias juveniles, , organizaciones
solidarias de riego, de trabajo asociado, estimular el sistema de compra solidario.

En cuanto a la actividad se deben crear organizaciones o actividades solidarias de consumo,
organizaciones solidarias de minería sustentable, énfasis en las organizaciones solidarias
agroforestales, organizaciones Mutuales de protección y promoción social, organizaciones
solidarias educativas, organizaciones o actividades solidarias de vivienda social
Organizaciones o actividades de comunicación social local, organizaciones solidarias de
construcción y mantenimiento de infraestructura pública, organizaciones solidarias de
servicios públicos domiciliarios, organizaciones solidarias de seguridad cívica,
organizaciones solidarias o secciones de transporte, subsidios a seguros agrícolas. (Garcia,
2017).

Todas estas iniciativas se pueden crear bajo los modelos que la legislación colombiana
contempla es decir con organizaciones multiactivas, lo que se requiere para ello es que el
estado facilite formas expeditas de legalización, que los beneficiarios sean asesorados para
que las estructuras organizativas de estas sean ágiles, que puedan contar con un sistema
permanente de capitalización solidaria y que cumplan con todos los requerimientos legales
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incluidos sistemas de resolución de conflictos, que exista la obligatoriedad de presentar su
balance social, todas estas organizaciones deben debe ser negocios inclusivos o incluyentes.
(Garcia, 2017)

Se requiere entonces más organizaciones y más empresas solidarias para la producción de
bienes y servicios, las formas son múltiples y todas ellas basadas en los principios solidarios, bien
lo decía Joseph Stiglitz “las cooperativas jugarán un papel muy importante en la próxima década,
“como la única alternativa al modelo económico fundado en el egoísmo que fomenta las
desigualdades” y en Colombia deben empezar a jugar ese importante papel dentro de la era del
posconflicto en el cual estamos inmersos desde que se firmaron los acuerdos de paz entre gobiernos
y guerrillas de las Farc.

Conclusiones

Hacer la paz no es solamente suscribir acuerdos y acallar las armas. Ese solo es el principio
de la construcción de la verdadera paz, de aquella que crea las condiciones objetivas para que toda
la sociedad avance en la consecución de los valores superiores de la democracia, en la participación
equitativa y justa de las oportunidades y en la consolidación de una prosperidad colectiva que
retribuya sus beneficios a todos, de manera incluyente. Allí las cooperativas están llamadas a jugar
un papel de conector social, de desarrollo económico, de protección ambiental en el tema agrario
y de soporte cultural incentivando el sector rural.

Si bien, la economía solidaria no busca el lucro, tiene un carácter empresarial que debe
hacer frente a la economía de mercado, en pro de un equilibrio entre los denominados fines
económicos y los fines sociales, lo cual es mucho más fácil si se unen esfuerzos para encontrar una
mayor eficiencia de los recursos. En consecuencia, si las empresas solidarias logran mejores
resultados, como consecuencia de procesos de integración, podrán ampliar su incidencia y
visibilidad ante el Estado, los medios de comunicación y la opinión pública, logrando así conseguir
mayor beneficio para los asociados, en este caso la población y la sociedad del posconflicto.
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Si tenemos en cuenta los principios cooperativos como el de inclusión que significa
integrar, crear, abrir y diversificar oportunidades dignas, las cuales faciliten el camino hacia el
mejoramiento de la calidad de vida de poblaciones y personas marginadas sin acceso a los
beneficios que otros gozan. Es pasar de una sociedad que excluye a una sociedad incluyente. Aquí
es donde está el gran reto y la necesidad de que esta estrategia sea integral y sistémica. No es el
papel de un solo actor, el Estado o la sociedad civil o ambas, es una conjunción de todas las fuerzan
que facilitan y hacen posible la inclusión, lo cual significa finalmente una sociedad más justa,
equitativa, tolerante y respetuosa de las diferencias y con mayor oportunidad de alcanzar bienestar.
Incluir es la construcción de una sociedad que olvida y perdona, generadora de valor compartido
para todos.

Como se ha dicho, una excelente gestión del sector de la economía social y solidaria puede
ser el principal insumo para garantizar una paz social, justicia y equidad duraderas. Por lo tanto, se
deben crear programas, políticas y estrategias gubernamentales para fomentar y fortalecer las
iniciativas de asociación, las cuales muchas veces se rompen por no saber conciliar los intereses y
conflictos, y no fortalecer los lazos de confianza y solidaridad. Debe también existir una inmensa
vocación de sensibilización y culturización a nivel nacional sobre la importancia del
cooperativismo y la aplicación de estos principios, pues las prácticas desleales del capitalismo, el
bajo nivel de solidaridad, la falta de asociatividad y el individualismo han roto los lazos sociales y
han debilitado las potencialidades para convivir y producir colectivamente.

Considerando la realidad del país y el posible escenario del posconflicto, las organizaciones
y la sociedad civil deben gestionar iniciativas económicas, comprender adecuadamente los
problemas y proponer soluciones, aprendiendo y utilizando nuevas habilidades y conocimientos
con la participación de la academia en general. Asimismo, retomando lo dicho por Ban Ki Moon
(2012), en el sentido de que “las cooperativas tienen una presencia única e invalorable en el mundo
contemporáneo, hacen posible la inclusión social y permiten que prosperen las pequeñas empresas,
al tiempo que ayudan a reducir la pobreza y generan empleos decentes” (p. 9), se deben fomentar
estas formas de asociación, garantizando su sostenibilidad en el tiempo y ofreciendo ventajas e
incentivos para que se creen este tipo de empresas. (Serna, 2015)
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De acuerdo con lo que se ha expuesto en este artículo, queda claria la necesidad de conceder
mayores beneficios al sector de la economía social y solidaria. Para esto, es necesario el apoyo del
Estado, de tal manera que desde políticas públicas articuladas desde los distintos ministerios se
brinde posibilidades de financiamiento (agricultura familiar, agroecología desde el Ministerio de
Agricultura), articulación con universidades para que docentes y alumnos colaboren con
emprendimientos de economía social a nivel local, y brindando financiamiento en proyectos de
extensión universitaria desde el Ministerio de Educación. En este sentido, se considera que la
extensión universitaria debería ser la función que realimenta tanto a la docencia, como a la
investigación a partir de las demandas de las comunidades locales. Todo esto debe ser apoyado por
políticas públicas que asignen partidas al financiamiento de proyectos de este tipo, las cuales tengan
articulación con organizaciones de economía social en el territorio. Todo este trabajo favorece la
cohesión social. (Serna, 2015)

Finalmente, no se puede perder de vista que las empresas capitalistas en una economía de
mercado tienen un papel determinante y lo van a tener en la etapa de transición hacia una sociedad
que deberá repensar sus valores. La compensación justa, la apertura de nuevas oportunidades
laborales y la responsabilidad social interna y externa como una estrategia para compartir valor
serán aportes muy importantes a este proceso de transformación. Sin embargo, cuando se trata de
inclusión social y laboral, no son las grandes empresas los motores del cambio que se requieren en
una etapa de posconflicto, son las pequeñas y medianas empresas y las organizaciones que integran
la economía civil las verdaderas inductoras del nuevo modelo de sociedad, en este caso la economía
social y solidaria.
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